                AMOR   FRUSTRADO

  Cuando en la breve aurora suspendido,

  en tus anhelantes besos me perdía,

  entregaba mi alma a la inconsciencia.

  A la enajenación total, al vacío del  ser.

 No eran sólo besos. En esa fusión de vidas

 habitaba la calma del futuro,

 anhelada por los dos desde hacia tiempo.

 Aunque luego en las palabras asomase lo incierto

 de  un amor que no sabíamos.

 Vacilar  y despeñarnos

 fue aquel vibrar ensombrecido.

Temblaba el amor,  palpitaba al huir 

 de nosotros mismos.

 Estéril dolor

 de que  no fuimos capaces. Rehuimos la esencia

 diluida en   tantos egoísmos.

       Así vino la muerte.  
      No se murió el amor: nosotros lo matamos

